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Nazareno, cuatro crucificados y un Cristo de 
la Humildad y Paciencia.

Empezando por los nazarenos, encon-
tramos a Ntro. Padre Jesús Nazareno del Paso 
de Churriana (Málaga) y a Ntro. Padre Jesús 
de las Necesidades de Cabra (Córdoba) (Fig. 
6). Ambos se pueden comparar entre sí e, 
igualmente con el Santo Toribio de Liébana y 
el Santo Toribio de Mogrovejo del trascoro de 
la catedral de Málaga, sobre todo el primero, 
debido a la coincidencia a la hora de plasmar 
la expresión de fuerza y nobleza gracias al 
apuntamiento de las cejas hacia el entrecejo. 
El de Churriana, además, pudo haber llega-
do poco antes o después de la Virgen del Rosa-
rio de su misma localidad (1814), quizás con 
motivo de que las tropas napoleónicas arra-
saran el templo parroquial donde se venera-
ban las antiguas imágenes que eran titulares 
de sus respectivas hermandades, destruyén-
dolas, y, por tanto, nos les hubo de quedar 
más remedio a dichas instituciones que en-
cargar nuevas esculturas de las mismas. Por 
su parte, Ntro. Padre Jesús de las Necesidades es 
un nazareno abrazando la cruz28 que expone 
un enarcamiento de las cejas más próximo 
al de la Virgen de la Amargura de Tarifa o la 
Soledad de Fuengirola. 

Los rostros de ambos muestran, como 
podemos comprobar, todos los estilemas 
propios de la poética y técnica de Salvador, 
por lo que no nos detendremos en ellos más 
que para destacar, como novedad no apare-
cida antes, el trabajo de la barba: partida en 
dos mechones prácticamente simétricos, se 
dibujan finas hebras de cabello de linealidad 
serpentina que caen hacia el mentón desde 
las orejas. El autor se recrea, asimismo, en 
pintarle numerosos pelillos por los contor-
nos, que le aportan mucha naturalidad y rea-
lismo. Igualmente, la frente aparece surcada 
por varias arrugas producidas por la fatiga y 
el arqueamiento de las cejas. En cuanto a los 
detalles polícromos, son de destacar tanto el 

28 Y que hubo de ser realizado antes de 1806, pues 
existe un lienzo que referencia dicha imagen y fechado 
en dicho año, encontrándose, en la actualidad, en la 
sacristía de la iglesia de San Juan de Dios de Cabra.

moratón del pómulo izquierdo, de matices 
violáceos-azulados y rojizos como las nume-
rosas pero finas –casi discretas– líneas san-
grientas, que parten desde la cabeza, pero 
también caen de los ojos, nariz y boca. Por 
último, ambas imágenes son calvas, con ob-
jeto de que porten peluca de pelo natural, 
como siguen haciendo actualmente.

El Cristo de la Humildad y Paciencia (Fig. 
7) es una excelente escultura venerada en 
San Roque (Cádiz), con hermandad pro-
pia, siendo conocido popularmente como el 
“Cristo de la Caña” y que representa el mo-
mento en el que Jesús medita sobre un lecho 
rocoso tras ser azotado y coronado de espi-
nas, apoyando su brazo derecho sobre una 
columna de fuste cilíndrico liso. El rostro 
cumple todos los estilemas comentados en 

	▪ Fig. 7. Salvador Gutiérrez de León. Cristo de la 
Humildad y Paciencia (atrib.). 1800-1810. Parro-
quia de Santa María la Coronada (San Roque). 
Foto: Cristóbal Rueda Tocón.
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el hacer estético y técnico de Salvador, rela-
cionándose con idéntica volumetría con los 
nazarenos anteriores, los santos del trascoro 
catedralicio malagueño y demás esculturas 
de nuestro escultor (Fig. 6), si bien, en esta 
ocasión sí presenta la cabellera tallada, al 
modo habitual del susodicho: mediante gue-
dejas de pelo más o menos gruesas que caen 
simétricamente a ambos lados de la cabeza 
hasta posarse en los hombros. En este caso, 
además (y a diferencia del resto de escultu-
ras vistas) presenta una larga melena que 
cae por la espalda distribuyéndose en me-
chones serpentinos por igual. Esta forma de 
realizar la cabellera se asemeja a la de la pe-
queña Magdalena del Calvario que se expo-
ne en el Museo de la catedral de Málaga, ya 
citado. Pero, sin duda, lo más interesante de 
esta imagen es que es una de las pocas obras 
que tenemos por seguras de Salvador que 
presenta una anatomización completa del 
cuerpo masculino, como corresponde a su 
tipo iconográfico. La referida escultura pre-
senta una constitución realmente atlética, de 
músculos duros, hombros anchos, pectora-
les y cuello gruesos y recreándose en la talla 
perfecta de articulaciones, tendones, extre-
midades, falanges, etc. La espalda es extre-
madamente realista a la hora de representar 
el suplicio del azotamiento mediante varas 
de madera, pues presenta la piel desgarra-
da en grandes roturas que deja ver la hipo-

dermis ensangrentada, mientras las capas 
superiores de la susodicha se resquebrajan 
irregular y profundamente amoratada. En 
cuanto al perizoma, se construye mediante 
pliegues anchos y pocos profundos de cor-
tes duros y secos que recuerdan, en parte, al 
modo de hacer de Fernando Ortiz y que ya 
hemos visto en las imágenes de talla comple-
ta de nuestro escultor. A nivel polícromo es 
destacable la práctica ausencia de regueros 
de sangre pero sí la exacerbación de veladu-
ras azuladas y/o violáceas que se distribuyen 
prácticamente por todo el cuerpo para simu-
lar el amoratamiento de las articulaciones y 
partes más afectadas por los golpes y el es-
trés respiratorio, amén de aquellas pequeñas 
líneas paralelas moradas para simular los 
golpes de los azotes.

En cuanto a los crucificados, uno de 
ellos es el Stmo. Cristo de la Expiración de 
Priego de Córdoba, otro es el Stmo. Cristo 
de la Sangre de Cabra (Córdoba), un tercero 
es uno de tamaño académico que preside 
el presbiterio de la parroquia de los Santos 
Mártires de Málaga y el cuarto es un pe-
queño crucificado que se venera en una co-
lección particular de Vélez-Málaga (Fig. 8). 
El referido cristo prieguense se tiene, en la 
actualidad, por obra documentada del gra-
nadino Agustín de Vera Moreno, siendo fe-
chado en 1738, ya que fue identificado por 

	▪ Fig. 8. Salvador Gutiérrez de León. A) Cristo de la Expiración (atrib.). 1800-1810. Parroquia de la Asunción 
(Priego). Foto: Javier Tárrias. B) Cristo de la Sangre (atrib.). Parroquia de la Asunción (Cabra). Foto: Her-
mandad del Cristo de la Sangre. C) Crucificado (atrib.). Parroquia de los Mártires (Málaga). Foto de F. J. 
Flores Matute. D) Crucificado (atrib.). Colección particular (Vélez-Málaga). Foto de F. J. Flores Matute.
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unas cuentas del Libro de María Stma. de los 
Desamparados de Priego donde se dice que 
debe abonarse a “Agustin de Bera” un resto 
de ciento veinte reales por realizar un “Santo 
Christo” y a “Zezilio Franco” treinta y cin-
co reales por su cruz29. Hasta la presente, la 
historiografía ha tenido esta vinculación do-
cumental por cierta30, aunque como refiere 
Díaz Gómez, este Cristo “muestra un cierto 
distanciamiento en la configuración de los 
rasgos anatómicos, mucho más toscos que 
los de sus primeros trabajos [de Agustín de 
Vera], así como en lo que atañe a la policro-
mía, que se recrea en el orlado del perizoma, 
lejos de la planitud cromática impuesta por 
Cano a la Escuela Granadina precedente”31. 
En efecto, anatómicamente, esta imagen se 
escapa del canon proporcional del escultor 
dieciochesco granadino. Pero también lo 
hace, sin duda, a nivel estético y técnico. Y 
es que no apreciamos ni una sola afinidad 
estilística de este crucificado con la obra de 
Agustín de Vera Moreno, discípulo y leal se-
guidor del estilo de los Mora32, ni tampoco 
formal y técnica. Podríamos comparar, así, 
este cristo prieguense con obras del escultor 
granadino tales como el San José del monas-
terio de la Encarnación de las carmelitas cal-
zadas de Granada, la Virgen de las Angustias 
de Albuñuelas (Granada) –compárese espe-
cialmente el Cristo muerto que acuna en su 
regazo y su rostro con el crucificado prie-
guense–; el Crucificado muerto que se venera 

29 Manuel Peláez del Rosal y José Marín Molina, “El 
escultor granadino Don Agustín de Vera Moreno, autor 
del Cristo de la Expiración: una incógnita despejada”, 
Fuente del Rey, nº 199 (2000), 7-8.

30 Quizás por falta de un análisis visual y técnico 
más pormenorizado de la pieza comentada.

31 José Antonio Díaz Gómez, “Agustín de Vera 
Moreno, escultor (1697-1760)”, Identidad e imagen de 
Andalucía en la Edad Moderna, 13 de noviembre de 2020, 
http://www2.ual.es/ideimand/agustin-de-vera-moreno-
escultor-7-9-1697-29-02-1760/.

32 Juan Jesús López-Guadalupe Muñoz, “Escultura 
y escultores en Granada en la época de Ruiz del Peral. 
Modelos, talleres y síntesis evolutiva”, Boletín del centro 
de estudios Pedro Suárez: estudios sobre las comarcas de 
Guadix, Baza y Huéscar, nº 21 (2008), 294.

en el crucero de la parroquia de la Magdale-
na de Granada, el San José de la Basílica de 
las Angustias o el de la iglesia dominica de 
Santa Cruz la Real de Granada, las escultu-
ras en mármol del retablo de las Angustias 
de la catedral de Granada, el San Miguel de 
la hermandad del Rosario de Granada o la 
Inmaculada de la Basílica de San Juan de Dios 
de la misma ciudad, entre tantas otras pie-
zas. Como decíamos, no encontramos prác-
ticamente ninguna afinidad estética, formal 
ni técnica con la obra del escultor granadino, 
amén de comprobar como este Cristo de la 
Expiración es, además, una obra que traspi-
ra un apegamiento neoclásico evidente, por 
lo que debía situarse su hechura, al menos, 
hacia finales del s. XVIII. Además, y esto 
es lo importante: a vista de todos los ejem-
plos comentados aquí, creemos ineludible la 
identificación de este crucificado con la obra 
del malagueño Salvador Gutiérrez de León, 
no solo por coincidencias formales y técnicas 
–rostro (compárese especialmente, con la va-
riante de dolorosa de mirada al cielo o el San 
Juan de Sahagún, ya citados), forma de labrar 
el cabello y la barba, manera de realizar la 
anatomía (compárese especialmente con el 
“Cristo de la Caña” de San Roque), policro-
mía, etc.– sino también por detalles tan per-
sonales y únicos como que la pureza tenga 
tallada de forma incisa el mismo motivo de 
hojas de acanto que tiene el manto de las dos 
Inmaculadas vistas (sobre todo la de Cabra) 
y la Virgen de la Amargura tarifeña, o que la 
caída de la misma sea perimetrada mediante 
una flequería “de pelos” que también pre-
senta la banda que porta el caballero aristó-
crata del conjunto escultórico de San Juan de 
Sahagún del trascoro de la catedral de Má-
laga33. En definitiva, consideramos que esas 
cuentas que documentan un “Santo Christo” 
realizado por Vera Moreno en 1738 hacen 
referencia a otra imagen, desaparecida en 
el tiempo y que la actual no debiera identi-
ficarse con dicha referencia documental y sí 
con la producción de Salvador Gutiérrez de 

33 El situado a la derecha del santo, que lo mira 
directamente (es el único de los tres caballeros que lo 
hace) y porta una espada.
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León, fechándose, además, en torno a la pri-
mera década de 1800.

Del Cristo de la Sangre egabrense, el Cru-
cificado de la parroquia de los Mártires de 
Málaga, de tamaño académico, y el de la co-
lección particular veleña poco más diremos 
que no se haya dicho antes en referencia a 
sus características formales y técnicas, pues 
en todo coinciden con lo ya visto, aunque 
es de destacar que el canon proporcional 
del cuerpo es algo más alargado que el del 
Cristo prieguense, amén de que estos tres se 
muestran más parecidos entre sí, sobre todo 
a la hora de desarrollar el perizoma o de pre-
sentar las marcas de los azotes. Sus rostros, 
que muestran ya a Cristo muerto, se aseme-
jan mucho al de la Virgen de la Amargura de 
Tarifa o, sobre todo en el caso del crucificado 
egabrense, al de un San Francisco de Asís que 
se venera en la parroquia de la Divina Pas-
tora y Santa Teresa del barrio de Capuchi-
nos de Málaga (Fig. 9) y que ya fue atribuido 
por González Torres a la familia Gutiérrez 
de León en el primer tercio del s. XIX34. Esta 

34 Javier González Torres, “San Francisco de Asís 
orante”, en Tesoros de Capuchinos. Esplendor artístico en 
la parroquia de la Divina Pastora y Santa Teresa de Jesús de 

última escultura –que, como muestra una 
vez más del eclecticismo practicado por 
Salvador, presenta una cabeza apegada a la 
gestualidad patética del barroco castizo jun-
to a un cuerpo y composición sencilla de raíz 
clasicista– hubo de llegar tras la destrucción 
de los bienes muebles que sufrió el templo y 
convento capuchino por parte de las tropas 
napoleónicas35, por lo que habría que situar 
su hechura en torno a 1810-1820.

Por último, son dignas de reseñar por 
su rareza iconográfica, dos pequeñas repre-
sentaciones en madera tallada, policromada 
y estofada de los patronos de Málaga, San 
Ciriaco y Santa Paula, que hace unos años 
aparecieron en subasta por parte de la casa 
sevillana Isbilya (Fig. 10). Los rostros de am-
bos se asemejan mucho, respectivamente, a 

Málaga, coord. por José Luis Romero Torres (Málaga: 
Ars Málaga Palacio Episcopal y Fundación Málaga, 
2018), 59.

35 Marion Reder Gadow,  “Antiguo convento 
capuchino”, en Tesoros de Capuchinos. Esplendor artístico 
en la parroquia de la Divina Pastora y Santa Teresa de Jesús 
de Málaga, coord. por José Luis Romero Torres (Málaga: 
Ars Málaga Palacio Episcopal y Fundación Málaga, 
2018), 17.

	▪ Fig. 9. Salvador Gutiérrez de León. Comparativa de rostros de San Francisco de Asís y Cristo de la Sangre. 
Parroquia de la Divina Pastora (Málaga) y Parroquia de la Asunción (Cabra). Foto: F. J. Flores Matute y 
Hermandad del Cristo de la Sangre.
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los del Cristo de la Expiración de Priego y la 
Magdalena del trascoro de la catedral de Má-
laga, con su concepción del rostro más ova-
lada y “regordeta”, por lo que quizás hubo 
de ser realizado este pequeño conjunto en la 
primera década de 1800. 

En definitiva, al revisar la extensa pro-
ducción sacra que hemos localizado y atri-
buido a Salvador Gutiérrez de León y que 
aquí hemos referenciado, podemos concluir 
varias cuestiones interesantes: por un lado, 
el enorme prestigio del que disfrutó este es-
cultor malagueño desde muy temprano de-
bido a la más que evidente calidad plástica 
y técnica que tiene su obra y que hizo que 
fuera reclamado por multitud de localidades 

de fuera de Málaga, como ya ocurriera con 
sus antecesores –Ortiz, Medina o los Asen-
sio–. Así, se encuentran obras suyas, aparte 
de en la provincia malagueña, en el sur de 
la provincia cordobesa (Cabra y Priego), en 
la suroriental gaditana (Tarifa, San Roque, 
La Línea de la Concepción), en la sevillana 
(Lantejuela) y en Granada capital. Por otro, 
podemos comprobar los débitos estéticos 
que tiene este autor con respecto a su maes-
tro, José de Medina, aunque no se convierte 
en un simple seguidor de su obra sino que, 
antes bien, denota personalidad propia y ga-
nas de distanciarse de sus referentes desde el 
principio, como así demuestra su obra con-
servada más antigua, la Virgen de la Amargu-
ra de Tarifa.

	▪ Fig. 10. Salvador Gutiérrez de León. Santos Mártires Ciriaco y Paula (atrib.). 1800-1810. Colección particular. 
Foto: Isbilya Subastas.
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Igualmente, es especialmente llamativo 
el aprecio que muestra Salvador por plasmar 
la realidad cotidiana con gran maestría en su 
producción sacra, al punto de realizar deta-
lles tan “ínfimos” como pintar los pelillos 
de la barba o el entrecejo, las arrugas de la 
frente o los ojos debido al cansancio (ojeras), 
etc. Empero, a la vez aporta extrema digni-
dad y riqueza a las imágenes de sus santos 
y, sobre todo, a las marianas y cristíferas 
mediante ropajes prácticamente dorados o 
con estofados muy ricos y plenos, así como 
dibujos hechos por incisión o mediante talla 
volumétrica que, no obstante, son práctica-
mente iguales y que se repiten en numero-
sas de las imágenes en este estudio citadas36. 
Podríamos decir que Salvador gusta de re-
crearse en todos los detalles, sin reparar en el 
tiempo que le ocuparía ejecutarlos, amén de 
su gusto por reflejar la divinidad/santidad 
de sus imágenes a través del recurso polícro-
mo, mientras que, a la vez, los humaniza por 
el mismo método. Es decir, su labor técnica 
refleja su eclecticismo.

En suma, nos encontramos con un autor 
sobresaliente en los prolegómenos del siglo 
XIX, siendo digno sucesor de los maestros 
que le antecedieron y que hubo de asombrar 
prontamente en su ciudad y fuera de ella, al 
punto de convertirse en uno de los esculto-
res más importantes y prolíficos, sin duda, 
de la Andalucía decimonónica, junto a Juan 
de Astorga en Sevilla, José Fernández en Cá-
diz y Manuel González en Granada.

36 Podemos citar, como ejemplos, el motivo de 
acantos en forma de “olas” que aparece en el perímetro 
del manto de las dos inmaculadas citadas (egabrense 
y malagueña), la Virgen de la Amargura tarifeña y 
el perizoma del Cristo de la Expiración prieguense. 
También el motivo de florecillas hechas con siete puntos 
que aparecen en la toca de la Purísima de Cabra y en el 
perizoma del Cristo de la Sangre de la misma localidad o 
el de las hojas de acanto en forma de “C” horizontales 
que se juntan creando una línea y que aparecen en el 
perímetro del manto de la Virgen de la Paz granadina y 
en el perizoma del Crucificado académico malagueño.
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